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R e s u m e n

Introdu cción

En la condición postmoder-
na, Lyotard (1987) precisa que la 
postmodernidad es un estado de 
la cultura, después de las trans-
formaciones que han afectado 
las reglas del juego de la cultura, 
la ciencia y demás manifestacio-
nes producidas a  finales del siglo  
veinte. 

Ese estilo de pensamiento 
afronta las concepciones de la 
modernidad como producto del 
pensamiento positivista de Au-
gusto Comte y Herbert spen-
cer a los que Lyotard denomina 
como “relatos” o “metarrelatos”. 
Es así que el primer gran relato 

es la historia concebida como un 
relato único; un segundo gran 
relato es el que genera el ideal 
de orden y  progreso y, un terce-
ro de origen positivista es el que 
promete bienestar al hombre a 
través del desarrollo de la cien-
cia y la industria (Defuur, 2008).

 
El surgimiento del sustanti-

vo “postmodernidad” encuentra 
varias explicaciones. Algunos 
consideran que nace de la ar-
quitectura. M. Khöler señala 
que fue Federico de Onís en su 
Antología de la poesía española 
e hispanoamericana, en 1934, el 
primero en hacer uso de la pala-

bra postmodernidad.

Para Habermas, la postmo-
dernidad se presenta como una 
antimodernidad. Esta afirma-
ción describe una corriente emo-
cional de nuestro tiempo que ha 
penetrado en todas las esferas de 
la vida intelectual, colocando en 
el orden del día teorías de pos-
tilustración, postmodernidad e 
incluso posthistoria.

se trata de una tendencia 
que busca romper con la moder-
nidad. sin embargo, hay quienes 
consideran que se trata de una 
tendencia de continuación de la 

En el presente artículo se 
hace un esbozo de la postmoder-
nidad, vista desde diferentes au-
tores; un tema controversial, ge-
nerador de debate y de grandes 
cambios en el orden mundial. En 

la postmodernidad, la educación 
ha entrado en crisis y aún no ha 
encontrado la ruta para hacerle 
frente a las demandas de una era 
en la que,  la escuela es moderna 
pero los alumnos son postmoder-

nos. 
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modernidad o un nuevo perío-
do de la cultura occidental, que 
se expresa en una tríada que va 
desde la desesperanza al hedo-
nismo y en un creciente indivi-
dualismo aunado a  un proceso 
de hibridez e insípido.

Bajo esta línea Lipovestky 
(1986) es del criterio de que por 
primera vez esta es una sociedad 
que, lejos de exaltar los órdenes 
superiores los eufemiza y los des-
crebiliza, una sociedad que des-
valoriza el ideal de abnegación 
estimulando sistemáticamente 
los deseos inmediatos, la pasión 
del ego, la felicidad intimista y 
materialista.

Otras corrientes señalan 
que el pensamiento postmoder-
no tiene una fuerte nostalgia por 
lo metafísico, sobre todo no ve 
que se lleve a cabo hasta las últi-
mas consecuencias, la muerte de 
Dios anunciada por Nietzsche o 
el olvido del ser de Heidegger.

Lo claro es que el término 
postmodernidad tiene muchas 
acepciones, que para algunos 
evidencia el carácter equívoco 
de la misma. Este se popularizó 
a raíz de la publicación en 1979 
de La condición postmoderna 
de Jean-Francois Lyotard, quien 
consideró que ya estaba pasada 
la época de los grandes relatos y 
metarrelatos que buscaban dar 
sentido a la marcha de la histo-
ria.

Otro rasgo de la postmoder-
nidad es el fin de la historia, o 
sea el fin de la modernidad y sus 
fundamentos, tesis que defien-

de Francis Fukuyama pero que 
viene a refutar Jean Baudrillard, 
al señalar que la ilusión del fin 
es la más grande de las ilusio-
nes, puesto que en el fondo ni 
siquiera se puede hablar del fin 
de la historia, ya que no tendría 
tiempo de alcanzar su propio fin 
(Tórres, 2010).

El nihilismo o la pérdida de 
los valores también lo encontra-
mos como una clara evidencia y 
se presenta como un punto de 
inflexión para la creación de un 
nuevo tipo de pensamiento, por-
que hay franca certeza de que 
los valores tradicionales se van 
perdiendo para imponer nuevos 
valores en la sociedad (Tórres, 
2010).

Asimismo se presenta como 
rasgo de la postmodernidad, la 
muerte de las ideologías, las que 
en el plano conceptual son re-
chazadas por haberse encontra-
do la verdad, que es una verdad 
universal a la que todos deben 
someterse.

Fenómenos
ligados a la 
postmodernidad

La economía de mercado
Para los estudiosos, el mer-

cado libre del capitalismo demo-
crático ha generado una serie 
de valores, actitudes y estilos 
de vida. Bajo este modelo,  no 
basta con satisfacer la necesidad 
de los mercados existentes sino 
que se crean nuevos mercados y 
se crean nuevas necesidades. El 
mercado produce  insumos no  
necesarios, por lo que aparece 

el marketing y,  la publicidad se 
ha convertido en imprescindible 
para la sociedad actual; se crea 
una sociedad de bienestar y de 
consumo (Cruz, 1996).

Es así que el mercado libre 
llevado a sus últimas consecuen-
cias desemboca en la globali-
zación de la economía, de tal 
manera que se disuelven las ba-
rreras continentales, nacionales 
o regionales al libre intercambio 
de mercancías capitales y a la 
circulación de personas; esto no 
solo rompe las barreras econó-
micas sino también las formas de 
organización política y cultural 
de las comunidades. Es así que 
esas naciones se desarman en fá-
ciles mercados libres, donde las 
personas circulan como botones; 
“la globalización es hoy igual a 
la canibalización total” (Gómez, 
1998).

Bajo este modelo, agrega 
este autor, todo puede convertir-
se en mercancía y por lo tanto, 
se le da un valor de cambio. si 
bien la globalización ha tenido 
efectos positivos en diferentes 
zonas del planeta, no se pueden 
negar las consecuencias negati-
vas de este fenómeno y una de 
las dudas que Gómez (1998),  
se plantea es su compatibilidad 
con la profundización de la de-
mocracia, donde los gobiernos 
libremente elegidos se mues-
tran impotentes para reaccionar 
frente a los  miles de millones de 
dólares que se desplazan en su 
contra, y a quienes el poder de 
elección le es arrebatado por los 
mercados que tienen sentido de 
Estado.
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Revolución electrónica.
En este contexto también 

aparecen los medios de comu-
nicación vistos siempre como 
agentes de poder, pero en la 
actualidad juegan abrumador 
papel frente al poder de sociali-
zación que han adquirido, como 
resultado de la revolución elec-
trónica que nos llegó a finales del 
siglo veinte.

Por su lado, las tecnologías 
de la información y comunica-
ción (TICs) revolucionaron el 
mundo, ya que basta con conec-
tarse a la pantalla de la compu-
tadora para tener acceso a todo 
tipo de información y a comu-
nicación con los lugares más 

recónditos del planeta. De tal 
manera, que la aldea global que 
predijo Marshal Mcluhan es una 
realidad hoy en día.

Es así que los cambios pro-
ducidos por las TICs tienen tres 
efectos: a) alteran la estructura 
de intereses, es decir las cosas en 
las cuales pensamos; b) cambian 
el carácter de los símbolos y c) 
modifican la naturaleza de la co-

munidad. Por otro lado, tienen 
influencia en la vida pública, po-
lítica o social y en el desarrollo 
individual (Gómez, 1998).

Cultura de la apariencia
En las sociedades postmo-

dernas se impone una cultura de 
la imagen. Hay un imparable do-
minio de la apariencia y se vive 
en un mundo que sustituye a la 
realidad; es así que las modas se 
convierten en criterios de valor. 
Para Gómez (1998), la ética se 
convierte en estética al servicio 
de la persuasión y seducción del 
consumidor.

Agrega que cuando las apa-
riencias invaden el terreno de la 
vida personal y laboral, la vida 
de los individuos se convierte en 
una continua actuación, porque 
deberá comportarse, ser y hacer 
según el patrón de apariencias 
que ha creado. Esto tiene sus re-
percusiones no solo con la pérdi-
da de la identidad  integradora 
sino que también genera ansie-
dad.

Por su lado, en este contexto 
la literatura especializada cali-
fica al individuo postmoderno 
como hedonista y narcisista. Un 
narcisista se va desligando del 
mundo real en el que vive por 
medio de las fantasías personales 
de grandeza, es así que desprecia 
a quienes le rodean e idealiza a 
su persona.

Deterioro del estado del 
bienestar

El deterioro del estado de 
bienestar es un fenómeno que 
se ha manifestado con fuerza en 

estos años en sociedades como 
la española, con los “indigna-
dos”, que tuvo manifestaciones 
en el mundo, como Occupy Wall 
street. se trata de masas sin em-
pleo o que perdieron los benefi-
cios que les otorgaba el sistema, 
pero que se desmorona con la 
crisis del estado nacional mo-
derno, y que dejó a muchos en 
estado de precariedad.

Precisamente, debido a la 
desregularización de los mer-
cados se han visto amenazadas 
todas las grandes conquistas so-
ciales en los Estados democrá-
ticos occidentales, como ser: la 
educación pública y  gratuita, 
protección en caso de desem-
pleo y jubilación, cobertura de 
salud para toda la población y 
vivienda. Una situación que ya 
es clara y evidente es la desregu-
larización del mercado laboral 
que ha traído la precarización 
del empleo.

Es así que la intensificación 
del mercado crea para la cla-
se trabajadora más inseguridad 
personal, movilidad social des-
cendente y menos autonomía 
personal. El mercado debilita la 
sociedad civil y fortalece el po-
der del ejecutivo, porque el libre 
mercado capitalista necesita li-
bre movilidad y busca de nuevas 
estrategias que le otorguen bene-
ficios a escala mundial (Gómez, 
1998).

Civilización del espectá-
culo

La civilización del espectá-
culo es para el escritor peruano 
Mario Vargas Llosa, la de un 

“ Hay un 
imparable dominio 
de la apariencia 
y se vive en un 
mundo que 
sustituye a la 
realidad ” 
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“Para los 
estudiosos, en la 
postmodernidad  
la escuela ha 
entrado en 
crisis, ya que los 
pedagogos de las 
luces entendían la 
educación como 
un único método 
capaz de liberar al 
ser humano”

mundo donde el primer lugar 
en la tabla de valores vigentes lo 
ocupa el entretenimiento y don-
de divertirse y escapar del abu-
rrimiento es la pasión universal.

Este ideal de vida es perfec-
tamente legítimo. “Pero conver-
tir esa natural propensión a pa-
sarlo bien en un valor supremo 
tiene consecuencias inesperadas: 
la banalización de la cultura, la 
generalización de la frivolidad y, 
en el campo de la información, 
que prolifere el periodismo irres-
ponsable de la chismografía y el 
escándalo” (Vargas Llosa, 2012).

Postmodernidad y 
pedagogía

Para los estudiosos, en la 
postmodernidad  la escuela ha 
entrado en crisis, ya que los pe-
dagogos de las luces entendían 
la educación como un único mé-
todo capaz de liberar al ser hu-
mano. La ignorancia se entendía 
como el principal obstáculo para 
alcanzar auténtica libertad, sin 
embargo, hoy en la época post-
moderna no derivan ya de la 
austeridad o del esfuerzo perso-
nal, sino de la satisfacción inme-
diata de las necesidades. En esa 
crisis de la escuela,  fracasan los 
alumnos y se frustran padres y 
educadores porque la escuela es 
moderna y los alumnos son post-
modernos (Cruz, 1996).

si se analiza adecuadamen-
te lo anterior significa que la 
pedagogía no se ha encuadra-
do con el pensamiento postmo-
derno, ya que no logra encajar 
con el relativismo, la disolución 
del sujeto, la desconfianza en 

la razón, entre otros aspectos y 
habría que preguntarse si debe 
hacerlo a todas luces o deberá 
seguir manteniendo algunos de 
los postulados modernos.

En ese sentido, se ha consi-
derado que existen dificultades 
en el pensamiento postmoderno 
para la pedagogía, que conside-
ra la mejor crítica como el me-
jor proyecto; y ese  proyecto que 
contenga ese carácter serio, rea-
lizable y sentido de compromiso, 
es quizá imposible de encontrar 
en el discurso postmoderno.

Es así que pareciera que en 
la postmodernidad, no existe 
pedagogía que se ajuste ya que 
todo viene siendo una epecie de 
contradicción y además hay mu-
chos modelos practicables y es 
difícil saber cuál es el que mejor 
se adapta a la realidad existente.

Frente a todo este anarquis-
mo didáctico, hay quienes refie-
ren a una pedagogía emancipa-
toria en la que toda persona sea 
un sujeto al que aspire a ser libre 
en todos los ámbitos de su vida.

También se considera que 
en el ámbito curricular pasa por 
repensar la práctica docente, 
como una actividad esencial-
mente incierta, la que no puede 
ser reducida a una ingeniería 
pedagógica y donde las rutinas 
deban ser la excepción y no la 
regla, por lo que en la reconcep-
tualización pedagógica se hace 
necesario la reelaboración de 
una nueva base teórica a partir 
de las nociones de “disonancia”, 
“dispersión” o “diferencia” (Te-

rrén, 1999).

Cruz (1996) señala que al-
gunas sociedades han intentado 
solucionar esta problemática 
postmodernizando la escuela, 
por lo que se han rediseñado 
programas educativos y las com-
putadoras han invadido las au-
las, ya que se trata que los es-
tudiantes encuentren placer en 
la educación, sin embargo, las 
críticas no se han hecho esperar, 
preguntándose si ¿será que los 
niños y adolescentes aprenderán 
a utilizar muy bien las máquinas 
pero muy mal a razonar?

Postmodernidad y 
educación

No cabe duda que la edu-
cación en la era postmoderna se 
ve frente a un escenario turbu-
lento y para algunos estudiosos 
la transición tiene como marco 
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de referencia el problema de 
la deslegitimación de las insti-
tuciones de la modernidad, ya 
que se quiebran los supuestos 
racionalistas sobre los que tra-
dicionalmente se había venido 
produciendo, seleccionando y 
distribuyendo el conocimiento.

Es así que la condición cul-
tural de la postmodernidad, 
juega en la lógica de la decons-
trucción, por lo que en ella las 
identidades tanto individuales 
como colectivas, no pueden 
construirse a partir de una de-
terminación fija de significados y 
expectativas (Terrén, 1999).

Este autor agrega que la 
postmodernidad comienza 
cuando se amenaza el modelo 
de identidad que ha venido pre-
sidiendo la modernidad, con su 
pretensión de dominar intelec-
tualmente la fundamentación de 
lo social, dar un contexto racio-
nal a la noción de totalidad de la 
historia y basar ésta en un pro-
yecto de emancipación humana. 
De ahí que lanza las siguientes 
preguntas ¿dónde puede residir 
la legitimidad de un proyec-
to y, más concretamente de un 
proyecto educativo?, ¿cuál es el 
conocimiento a administrar y 
cómo hacerlo?

Es así que se habla de una 
post epistemología postmoder-
na, es decir un discurso educati-
vo que no está basado en ningu-
na metanarrativa y por lo tanto 
una visión de cultura en la que 
nadie, ni sacerdotes, ni físicos, ni 
poetas son más racionales, más 
científicos o más profundos que 

otros y, citando a Lyotard pue-
de decirse que el conocimiento 
postmoderno carece de la au-
toridad del experto, por lo que 
este debe estructurarse de forma 
distinta a como se ha venido ha-
ciendo hasta ahora.

En ese contexto se afirma 
también que la postmoderni-
dad ha roto con las “recetas” y 
las “intervenciones universales” 
para todo el contexto educa-
tivo por el que la modernidad 
apostaba. De manera que en la 

postmodernidad se abre a una 
cultura plural, en la que la es-
cuela debe dar respuesta a una 
realidad multicultural y con 
fuertes desigualdades sociales, 
por lo que ya no es suficiente 
con hacer universal y accesible 
la educación para todos, sino 
que la educación debe atender a 
la diversidad para ofrecer igual-
dad de oportunidades, de ahí 

la necesidad de hacer flexibles 
y adaptables las estrategias de 
aprendizaje a las necesidades de 
los educandos. Este se visualiza 
como un proceso positivo para 
la escuela ya que no se da por 
hecho que a todos los alumnos 
deba ofrecérseles una única res-
puesta (Román, 2010).

Los valores postmodernos 
En cuanto a los valores post-

modernos, Nietzsche refirió que 
en la era postmoderna no  hay 
valores absolutos.  Por lo que la 
sociedad postmoderna se carac-
teriza por  el pluralismo; es así 
que la  falta de un macrorrelato 
o universo simbólico dominante 
supone grandes crisis de sentido, 
lo que favorece el surgimiento 
de pequeños grupos de diversa 
índole donde el individuo puede 
refugiarse.

Para algunos, la época ac-
tual en la que vivimos es  un 
mundo con problemas de toda 
índole, como ser: desintegración 
y violencia intrafamiliar, alco-
holismo y drogadicción, pro-
miscuidad sexual, pornografía, 
embarazos no deseados, anore-
xia, bulimia, comedores com-
pulsivos, maltrato infantil, venta 
pública y clandestina de sexo, 
carencia de empleo, corrupción, 
proliferación de cantinas, cons-
tante violaciones, niños y niñas 
en la calle, abandonados con 
problemática especial, tatuajes 
y perforaciones, hurtos y venta 
de niños(as), uso de ombligueras, 
adicción a la Coca-Cola, consu-
mo de: frutas maduradas de un 
día para otro con carburo, jugo 
de naranja sin naranja, fórmula 

“...en la 
postmodernidad 
se abre a una 
cultura plural, en 
la que la escuela 
debe dar respuesta 
a una realidad 
multicultural 
y con fuertes 
desigualdades 
sociales... ” 



E-XPOSICIÓN   UNah INNOv@   N 2   2013

35

láctea (polvos químicos), tortillas 
transgénicas, narcotráfico, falta 
de cumplimiento en los tratos 
verbales y escritos, etc.

Todo eso nos hace pensar en 
la ausencia de valores y en el fra-
caso en que han caído el sistema 
educativo formal y la educación 
impartida por los padres de fa-
milia en los respectivos hogares. 
Nada es superficial, todo es muy 
complejo (Zúñiga, sf.).

   Conclusiones

Puede decirse que la post-
modernidad refiere a una gama 
de movimientos que tienen su 
expresión en la cultura, el arte, 
la literatura, la filosofía y en lo 
social. Que deslegitima a la mo-
dernidad por considerarla un 
proyecto fracasado y caracteriza 
por su oposición al racionalismo 
y su atención a las formas.

En el ámbito educativo la 
postmodernidad representa un 
enorme desafío. Por un lado se 
considera la necesidad de ree-
laboración de una nueva base 
teórica a partir de las nociones 
de “disonancia”, “dispersión” o 
“diferencia” como lo plantean 
algunos autores. sin embargo, 
hay quienes sostienen que la 
postmodernidad se abre a una 
cultura plural, multicultural y 
con fuertes desigualdades socia-
les, por lo que  se visualiza como 
un proceso positivo para la es-
cuela. Implica entonces,  que 
habrán de confrontarse las dife-
rentes posturas.
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